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El Señor ha dicho: “No te desampararé, ni te dejaré” (Hebreos 13:5b)

 La palabra de Dios en el Antiguo y el Nuevo Testamento contiene muchas 
promesas. En el texto de Hebreos que citamos encontramos una de esas promesas 
del Señor para nosotros. Pero, ¿nos consideramos obedientes y suficientemente 
entregados a Él para que nos alcance? La fidelidad de sus promesas, es el 
fundamento de nuestra fe.
Nosotros, como hijos de Dios confiamos en esa promesa.
 A veces pensamos que las cruces que tenemos que llevar son demasiado 
pesadas. Es entonces cuando más necesitamos recordar las promesas del Padre. Dios 
nos conoce y jamás nos enviará pruebas mayores de las que podamos sobrellevar. 
 Nuestra debilidad es debida a la pequeñez de nuestra confianza y fe. Dios 
siempre nos protege y vela constantemente por nuestro bien. 
 Dios jamás defrauda al que en El confía. Probadlo. Os maravillaréis de lo 
que El hace, mucho más de lo que pedimos pensamos y entendemos.
 Isaac Page cuenta la historia de un hombre pobre de Irlanda que iba 
caminando pesadamente hacia su casa cargando un enorme saco de patatas. Pasó a 
su lado un carro tirado por un caballo, y el conductor se detuvo para ofrecer llevarlo. 
El hombre aceptó y subió al asiento junto al conductor, pero siguió cargando el saco 
de patatas en los brazos. Cuando el conductor le sugirió que lo colocase en el suelo 
del carro, él contestó amablemente:”¡No quisiera molestarle mucho, señor, usted ya 
me está llevando a mí. Yo llevaré el saco de las patatas!
 ¿No hacemos nosotros lo mismo? Nosotros también hacemos lo mismo a 

veces cuando intentamos llevar las cargas de la vida preocupándonos en lugar de 
dárselas a Dios. No es de extrañarse que nos sintamos agotados, nuestro corazón 
desfallecido, y estemos desanimados. Toda circunstancia de la cual no tenemos 
el control se puede convertir en un “saco de patatas” si nos inquietamos y nos 
preocupamos por el resultado. Hemos de llevar algunas cargas, pero incluso esas 
se vuelven más ligeras cuando confiamos en que el Señor nos dará la gracia para 
llevarlas.
 Cada vez que sientas preocupación, hazte esta pregunta: ¿Es ésta una carga 
que quiere Dios que yo lleve? ¿O desea que se la deje llevar a Él? No tienes que 
preocuparte por sobrecargar al Todopoderoso, que te ama.
 En ese desafío de la fe,
M.Z.

NOTICIAS

Enfermos:  Tenemos muy buenas noticias: tres altas hospitalarias.
Paquita, la esposa de Pedro Maldonado se encuentra ya en casa de su hija.
Vicente Gallú  recuperándose en su casa. No obstante, sigamos orando tanto por él 
como por nuestra hermana Rosita y su familia. 
Justiniano Miguel, predicador de la Iglesia de Cristo en Fuenlabrada (Madrid) 
agradece las oraciones de los hermanos y alaba al Señor por su mejoría. Pidamos al 
Señor que los resultados que espera sean satisfactorios y pronto pueda reanudar su 
labor en la congregación a la que sirve. 

CARTA –TESTIMONIO DE “Rosa” 

Rosa, es una querida hermana, que no se congrega con nosotros porque trasladó su 
residencia fuera de Madrid, pero permanece fiel a su Señor en el lugar donde está.
Transcribo parte de la carta que ella ha escrito:….. Quiero compartir contigo algo 
que estoy viviendo. Cuando comencé a asistir a la iglesia en la que estoy la relación 
entre los hermanos, al saludarse o despedirse, era bastante fría y distante, apenas se 
daban la mano. Yo siempre saludo con un beso y me despido igual y lo hacía con 
todos los que saludaba. Ahora después de varios años me he dado cuenta que he 
contagiado esa costumbre y veo a personas mayores, que nunca se tocaban, como 
ahora se dan un abrazo y un beso y los veo felices, y no solo los mayores, todos se 
saludan con más cariño que antes. Yo aprendí en la iglesia de la calle Teruel, cuando 
conocí la iglesia, a amar. Lo que primero me impresionó fue el amor que había entre 
los hermanos. El amor que vi allí lo llevé conmigo, y ahora sin darme cuenta he 
visto que esa buena semilla ha florecido en esta iglesia donde asisto. Quiero darte 
las gracias a ti, Mercedes, por la parte que te corresponde y que se lo comentes a 
la Iglesia, para que sepan lo importante que es el amor que Dios pone en nuestros 
corazones. Siempre lleva fruto. Puede parecer algo sin importancia, pero no es así. 
El día que me di cuenta de ello, de cómo habían cambiado las personas, pensé en 



la importancia que tenía esto y recordé las primeras experiencias que tuve con la 
Iglesia de Madrid”……
 Damos gracias a Rosa por su testimonio, coincidiendo con ella en la 
importancia del amor, del amor de Dios derramado en nuestros corazones. Y por la 
lección que nos ha dado de plantar la semilla del amor. Llegó a una congregación 
fría, donde no se besaban ni abrazaban y con su constante práctica de amor ha 
conseguido contagiarles. No nos cansemos ….de amar, de ser transmisores del amor 
del Señor.

SERVIDORES PARA EL DOMINGO 04 Diciembre 2011
Estudio Bíblico: a las 10,30, por Jesús Manzano    
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30. 
Introduce el Culto: Jesús Manzano.  Predica: Ramón Pérez
Administra la Santa Cena: Carlos Lázaro
Distribuyen: Cristina Rosa, Carola Montero, Juan Cornejo (padre) y Milton Gutiérrez
Ofrenda: Marisol Chiluisa y David Fernández
Jueves a las 7: Reunión de Oración, y a las 8: Estudio Bíblico
Cultos en GUADARRAMA: Miércoles: 19,00 horas, Estudio Bíblico
Domingos: 18,00 horas Culto de Adoración y Alabanza
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.

 Comida de Navidad,  tendrá lugar el próximo 18 de diciembre después del culto. 
Por favor, los que tengan planeado asistir es importante que avisen a Carlos Lázaro 
o Mercedes Zardaín y si es posible que adelanten el importe (13 euros). 

Invitamos a hermanos de otras congregaciones que deseen acompañarnos. Serán 
igualmente bienvenidos, ya que la comida tiene el propósito de confraternizar con 
los hermanos pasando un rato placentero, en un salón que suele estar reservado para 
nosotros solos.

RESUMEN DEL MENSAJE, dado por José Sisniegas, 27-11- 2011.

Hebreos 11:6  Cuando Dios es lo primero en la vida de un Cristiano es cuando 
puede esperar su recompensa. Normalmente, una recompensa se ofrece antes de que 
alguien la reclame. Dios tiene recompensa para nosotros; nuestro Señor Jesucristo 
ya sufrió y murió en la cruz por todos nosotros. Recibirán Su recompensa  los que le 
buscan de todo corazón, es decir los que le tienen como Dios, amigo y compañero 
a su lado. Dios sabe que en ocasiones podemos atravesar momentos difíciles,  que 
pueden afectar nuestra fortaleza, pero aún en nuestra debilidad seguimos siendo 
especiales para Él. Un Cristiano debe empeñarse en vivir las enseñanzas de Cristo 
sobre todo durante los momentos muy difíciles de su vida. Cuando hay preguntas 
sin respuestas, cuando el silencio de Dios es incomprensible para nosotros, podemos 
correr el riesgo de tomar decisiones equivocadas, tratando de resolver nosotros lo 
que le corresponde resolver a Dios. Tanto la alabanza como la oración son armas 

poderosas a nuestro alcance para un mejor seguimiento de la senda marcada. Alabar 
continuamente a Dios es equivalente a tocarle la puerta, sabiendo que siempre 
la abrirá. Que no nos quepa la menor duda. Queridos hermanos, Dios promete 
recompensar a todo el que le sigue…aunque no tenga muchas fuerzas. Él conoce 
nuestro corazón y desea lo mejor para sus hijos en esta vida, pero sobre todo en la 
eternidad. Que en nuestras vidas siempre esté claro el camino a seguir, Él proveerá 
las fuerzas que nos puedan faltar. En Su eterno amor y Misericordia..!!  J.S.

LAS GAFAS 
 
 Una vez, un hombre se dio cuenta que no veía bien, no sólo al querer leer, 
sino al caminar por la calle; las caras de las personas las veía borrosas, a veces, 
incluso se sentía mareado. Por este motivo decidió ir a un oculista. 
 El médico le recetó unas gafas, que por el aumento que tenían, eran bastante 
pesadas. Al poco tiempo de usarlas, la nariz empezó a protestar.
 --¡Eh, estas gafas son muy pesadas, me molestan! ¿Y por qué tengo yo que 
aguantarlas, si funciono bien?
 Los ojos le respondieron: 
 --Ten paciencia, es que no vemos bien y dependemos de ti para que sostengas las 
gafas.
--No estoy de acuerdo, arréglenselas como puedan, a mí esto me molesta y no es mi 
culpa - volvió a protestar la nariz.
 --¡No te quejes tanto, que nosotros también las sostenemos y no armamos semejante 
lío! - gritaron las orejas, cansadas de escucharla.
  Sin embargo, la nariz no hizo caso a las razones ni súplicas de los ojos, y 
disimuladamente comenzó a corcovear, se movía de abajo para arriba, de un costado 
al otro, hasta que se movió de tal manera que las gafas se cayeron al suelo..
  Claro, en ese momento el buen hombre iba caminando y al caerse las  gafas, 
tropezó y cayó con todo su peso hacia delante… ¿sabes qué se rompió? 
  La nariz.
 
 Como esta historia se han contado muchas y en muchas versiones: largas, 
cortas; con “personajes” inanimados, animales, individuos, en fin.  Extraer el 
mensaje, moraleja o aplicación de la misma no es nada difícil, el problema siempre 
ha sido ponerlo en práctica.
  
1 Pedro 3:8-9 

Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos 
fraternalmente, misericordiosos, amigables; no devolviendo mal por mal, ni 
maldición por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que 
fuisteis llamados para que heredaseis bendición.

 


